¿A qué llamamos Revolución?
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Acontecimientos principales de la Semana de Mayo.

En 1809 llegó el nuevo virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros

Las noticias de la caída total de España en manos de Napoleón, llegaron a Buenos Aires en mayo de 1810 y desencadenaron el proceso revolucionario. No existían autoridades con derecho sobre América; se rechazaba la monarquía napoleónica y los funcionarios peninsulares carecían de sustento jurídico para ejercer el gobierno. Los criollos ya no aceptaron la autoridad del virrey.

Cisneros, ante la imposibilidad de evitar la difusión de las noticias, publicó la proclama el 18 de mayo, en la que conformaba la caída de Cádiz y la disolución de la Junta Central; fijaba su posición ante los sucesos: no tomar ninguna decisión sin el acuerdo de todas las representaciones de la capital y las provincias.

Los criollos exigieron la reunión de un cabildo abierto para discutir la formación de un nuevo gobierno. El 20 de mayo el virrey reunió en el fuerte a los jefes militares para saber si contaba con su apoyo. Estos se mostraron partidarios de la convocatoria de un cabildo abierto. Sin poder militar para oponerse, el virrey autorizó la reunión del cabildo abierto. El 21 de mayo se repartieron 450 invitaciones entre los principales vecinos y autoridades.
·  22 de mayo: Cabildo Abierto.

El objetivo era tratar la grave situación derivada de la caída casi total de España bajo el dominio francés y tomar medidas para preservar los derechos legítimos de Fernando VII. En el Cabildo se formaron dos bandos opositores:

_ El grupo revolucionario: proyectaba la destitución del virrey y el establecimiento de una Junta de gobierno local. Se destacaron como expositores Juan José Castelli y Juan  José Paso.

_ El grupo conservador: quería que el virrey permaneciera en el cargo. Un representante primordial de estas ideas fue el obispo Lué, quien afirmó que los criollos sólo podrían ocupar el gobierno cuando no quedaran españoles en América.

El debate tuvo como tema fundamental la ilegitimidad del gobierno español y la autoridad del virrey. La teoría de la reversión de la soberanía reconocía que, desaparecido el gobierno legítimo, el poder volvía al pueblo y que éste tenía derecho a formar un nuevo gobierno.

· 24 de mayo: el virrey integrante del nuevo gobierno.

Luego de un largo debate, en el Cabildo Abierto se realizó una votación para decidir la situación del virrey. La mayoría opinó que éste debía cesar en sus funciones.

Pero el 24 de mayo, a pesar de la opinión de la mayoría, mediante una maniobra que falseaba algunos votos, los realistas decidieron la formación de un gobierno presidido por Cisneros.

Esta situación causó indignación entre los patriotas que no podían permitir la presencia del virrey en el nuevo gobierno. Consideraban que su autoridad había terminado.

· 25 de mayo: la jornada revolucionaria decisiva.

El 25 de mayo, el Cabildo se reunió parea tratar la renuncia de los miembros de la Junta. Los revolucionarios proclamaron que esa Junta era nula. 

Numerosos partidarios de las ideas revolucionarias se reunieron en la Plaza Mayor y mediante una solicitud firmada por más de 400 personas exigieron la renuncia del virrey y la formación de otra junta de gobierno.

El virrey fue destituido y se constituyó la Primera Junta de Gobierno integrada por nueve miembros: Cornelio Saavedra, presidente; Secretarios: Juan José Paso (abogado) y mariano Moreno (abogado); Vocales: Juan José Castelli (abogado), Manuel Belgrano (abogado), Miguel de Azcuénaga (militar), Manuel Alberti (sacerdote), Domingo Matheu (comerciante), Juan Larrea (comerciante).

La Junta Provisional Gubernativa del Río de la Plata juró, en la tarde del 25 de mayo “conservar íntegra esta parte de América a nuestro augusto soberano Fernando VII y sus legítimos sucesores”. Su instalación marcó el comienzo del ejercicio del poder por parte de los criollos, prescindiendo de las autoridades existentes en España. El resto de la organización virreinal quedó intacta: audiencias, gobernadores- intendentes y cabildo permanecerían en sus funciones.

Fundamentos doctrinarios.

La Junta no se presentó como una ruptura con el orden preexistente, sino como una continuidad de la soberanía del monarca Fernando VII, prisionero en Francia. Se basó en la teoría de la reversión de la soberanía, expuesta por Castelli en el Cabildo Abierto del 22 de mayo y el derecho de los pueblos a conferir la autoridad o el mando en ausencia del monarca, resumida en el voto de Saavedra.

Revolución es el cambio o transformación radical y profunda respecto al pasado inmediato. Se puede producir en varios ámbitos al mismo tiempo, tales como económicos, culturales, religiosos, políticos, sociales, militares, etc. Los cambios revolucionarios, además de radicales y profundos, y sobre todo traer consecuencias trascendentales, han de percibirse como súbitos y violentos, como una ruptura del orden establecido o una discontinuidad evidente con el estado anterior de las cosas, que afecte de forma decisiva a las estructuras. Si no es así, debería hablarse mejor de una evolución, de una transición o de una crisis. Si lo que falta es su carácter trascendental, debería hablarse mejor de una revuelta. Las revoluciones son consecuencia de procesos históricos y de construcciones colectivas, para que una revolución exista es necesario que haya una nueva unión de intereses frente a una vieja unión de estos.













